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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, agosto 8 de 1985. 


La Asamblea General se reunirá en sesión especial 
y solemne, el próximo martes 13, a la hora 11 y 15, a 
fin de recibir al señor Presidente de la República Fe- 
derativa del Brasil, doctor José Sarney. 


LOS SECRETARIOS” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Gonzalo Aguirre Ra- 
mírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Jorge Batlle, 
Eugenio Capeche, José Pedro Cardoso, Pedro W. Cer- 
sósimo, Carlos W. Cigliuti, Juan Carlos Fá Robaina, Juan 
Raúl Ferreira Sienra, Manuel Flores Silva, Guillermo 


Páginas 


saje del Señor Presidente de la República Fe- 
derativa del Brasil, don José Sarney. 


4) Se levanta la sesión ............ooooooomcmmom.m.. 24 


García Costa, Luis Alberto Lacalle Herrera, Enrique Mar- 
tínez Moreno, Carminillo Mederos da Costa, Dardo Ortiz, 


- Eduardo Paz Aguirre, Carlos Julio Pereyra, Juan Martin 


Posadas, Luis Bernardo Pozzolo, Américo Ricaldoni, A. 
Francisco Rodríguez Camusso, Juan C. Rondán, Luis A. 
Senatore. Juan A. Singer, Uruguay Tourné, Alfredo Tra- 
verseni, Francisco Mario Ubillos, Juan J. Zorrilla y Al. 
berto Zumarán; y los señores representantes Numa Agui. 
rre Corte, Nelson R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan 
Justo Amaro, Ernesto Amorín Larrañaga, Jorge Andrade 
Ambrosoni, Nelson Arredondo Hugo, Héctor Barón, Javier 
Barrios Anza, Honorio Barrios Tassano, Carlos Bertacchi. 
Edgard Bonilla, Federico Bouza, Alberto Brause, César 
Brum, José F. Bruno, Mario Cantón, Tabaré Caputi, Car- 
los A. Cassina, Raúl Cazaban Goncalvez, José Cerchiaro 
San Juan, Juan Pedro Ciganda, Hilda Coda, Jorge Conde 
Montes de Oca, Victor Cortazzo, Eber Da Rosa Viñoles, 
Julio E. Daverede, José Díaz, Ruben Escajal, Luis A. Es- 
pinosa, Yamandú Fau, Francisco A. Forteza, Rúben Fran. 
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colino, Carlos M. Fresia, Rúben E. Frey Gil, Juan J. Fuen- 
tes, Carlos Garat, Alem Garcia, Washington García Rijo, 
Héctor Goñi Castelao, Ramón Guadalupe, Arturo Guerre: 
ro, Walter Isi, Luis Ituño, Eduardo Jaurena, Raúl Lago, 
Daniel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héctor Les- 
cano, Ricardo Lombardo, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge 
Machiñena, Oscar Magurno, Julio Maimó Quintela, Anto- 
nio Marchesano, Luis José Martínez, Eden Melo Santa 
Marina, Pablo Millor, León Morelli, Carlos E. Negro, Juan 
A. Oxacelhay, Ope Pasquet Iribarne, Ramón Pereira Pa- 
bén, Delmar Pereira Paiva, Juan Pintos Pereira, Carlos 
Pita Alvariza, Lucas Pittaluga, Elias Porras, Baltasar 
Prieto, Alfonso Requiterena Vogt, Edison Rijo, Gilberto 
Ríos, Héctor Lorenzo Ríos, Carlos Rodríguez Labruna. 
Yamandú Rodríguez, Hebert Rossi Pasina, Walter Santo- 
ro, Yamandú Sica Blanco, Guillermo Stirling, Héctor 
Martín” Sturla, Tabaré Viera, Alfredo Zaffaroni Ortiz y 
Edison H. Zunini. 


FALTAN: con licencia, el señor senador Raumar Ju. 
de y los señores representantes Hugo Granucci, Luis A. 
Heber, Marino Irazoqui y Carlos Rossi y sin aviso, los se- 
ñores representantes Abayubá Amen Pisani, Roherto 
Asiaín, Cayetano Capeche, Washington Cataldi, Oscar 
Gestido, Luis Hierro López, Oscar López Balestra, Ricardo 
Rocha Imaz, Raúl Rosales, Jorge Silveira Zavala, Carlos 
N. Soto, Andrés Toriani, Víctor Vaillant, Juan A. Ben- 
tancur y Gustavo Varela. 


3) SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
FEDERATIVA DEL BRASIL 
DN. JOSE SARNEY. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número está 
abierta la sesión, 


(Es la hora 11 y 22 minutos), 


(Se escuchan las estrofas de los Himnos patrios de 
la República Oriental del Uruguay y de la República Fe- 
derativa del Brasil). 


Señor Presidente de la República Federativa del 
Brasil, señor Presidente del Congreso Nacional, señor 
Presidente del Supremo Tribunal Federal, señores Minis- 
tros, señores Legisladores de la República hermana: la 
Asamblea General Legislativa del Uruguay se siente hon- 
rada en recibir en su seno, en esta sesión pública y so- 
lemne a una tan nutrida y calificada delegación como 
la que nos ha enviado la República Federativa del Bra- 
sil. Es con profunda satisfacción que los recibimos en 
este recinto. e 

La República Oriental del Uruguay, después de mu- 
chos años, cuenta hoy con un Parlamento libremente 
elegido por el pueblo en el que están representadas to- 
das las corrientes y tendencias político partidarias, y ha 
tenido el honor, a lo largo de estos escasos cinco meses 


y medio de restaurada la democracia, de recibir a califi-. 


cadisimos hombres de estado de. todos los países del 
mundo. 


El 1% de marzo de este año, el Uruguay contó con la 
presencia, como nunca en su historia, de Jefes de Esta- 
do, Jefes de Gobierno, Cancilleres y Diplomáticos de 
prácticamente todos los países del mundo y, desde en- 
tonces, se ha visto honrado con la visita del señor Pre. 
sidente de la República Argentina, doctor Raúl Alfonsín, 
del señor Presidente de Italia; Sandro Pertini y recien- 
temente con la presencia del señor Presidente de la Re- 
pública Dominicana, Salvador Jorge Blanco. 


En este marco, entonces, de restauración de la de- 
mocracia y de las relaciones internacionales de nues- 
tro país que, por tradición y por convicción, ha estado 
siempre abierto a las relaciones con todos los países de- 
mocráticos del mundo, nos complacemos en recibir a 
esta tan distinguida delegación de la República Fede- 
rativa del Brasil. 
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Reafirmo —en términos muy breves, para no ser 
reiterativo— las palabras de afecto y cordialidad con que 
en la mañana del día de ayer, el señor Presidente de 
la República, doctor Julio María Sanguinetti, recibiera 
en el Aeropuerto de Carrasco al señor Presidente de la 


* República Federativa del Brasil y a su comitiva. Sus ex- 


presiones, Más que una suma de palabras, fueron dos 
brazos abiertos a los hermanos brasileños y fueron res- 
pondidas en el mismo tono y espíritu. 


De las palabras pronunciadas en el día de ayer por 
el señor Presidente de la República Federativa del Bra- 
sil, rescato dos conceptos que considero fundamentales. 
En primer lugar, el de que la democracia no es un fin 
en sí misma, sino un instrumento, un método, un pro- 
cedimiento para conseguir la felicidad de nuestros países. 
Estas palabras resonaron en mi espíritu, haciéndome 
recordar aquellas que pronunciara el gran Franklin De- 
lano Roosevelt, en épocas de una crisis que pareció la 
más tremenda del mundo civilizado hasta que debimos 
sufrir la de los últimos años. Decía precisamente que la 
democracia es una búsqueda incesante e inacabada de 
cosas mejores. 


El segundo concepto que rescato de las palabras pro- 
nunciadas por el señor Presidente de la República Fede- 
rativa del Brasil es el de que su visita al Uruguay, en és- 
ta su primera aslida al exterior, tien el propósito de que 
todos los países hermanos —en este caso Brasil y Uru- 
guay— nos ayudemos mutuamente a consolidar esa de- 
mocracia que hemos recuperado tan recientemente, ha- 
ciendo que ella sea firme y que nunca más tengamos 
que sufrir, ninguno de los pueblos de América, el opro- 
bio de los Gobiernos de facto. 


Hacer que esa democracia pueda ser el instrumen- 
to adecuado para lograr mejores destinos para nuestros 
respectivos países es el gran desafío de nuestro tiempo, 
el gran desafío para todos nosotros, los latinoamerica- 
no, los iberoamericanos, los lusoamericanos y los hispa- 
noamericanos. 


Con este espíritu con ese afecto y esa cordialidad re- 
cibimos en la Asamblea General a esta tan distinguida 
delegación y nos honraremos escuchando el mensaje que 
el señor Presidente José Sarney tendrá la bondad de 
dirigirnos. 


' Muchas gracias. 


(Aplausos). 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FEDERA- 
TIVA DEL BRASIL (Dn. José Sarney). — Excelentísimo 
Señor Vice-Presidente de la República y Presidente de la 
Asamblea General, doctor Enrique Tarigo. 


Excelentísimo Señor Presidente de la Cámara de 
Representantes, Doctor Antonio Marchesano. 


Excelentísimos Señores Senadores y Representantes 
Señoras y señores: 


Como Presidente de la República por primera vez 
viajo al exterior. p 


Visito Uruguay. Hace 30 años soy miembro del Par- 
lamento, que es mi casa de formación política; regreso 
hoy a la tribuna parlamentaria como Presidente pero 
teniendo en la vida, en la memoria, en las palabras y 
en el destino, los años de Diputado y Senador, los de- 
bates, los apartes, los proyectos y las .enmiendas. 


Dentro de los parlamentos está la más grande es- 
cuela de vida pública, aquí aprendemos a trabajar para 
todos, luchamos para hacer leyes que mejoren la socie- 
dad, obras que jamás disfrutaremos, porque se destinan . 
a las necesidades, escuelas donde no estudiaremos, ca- 
minos donde jamás transitaremos, energía de la cual 
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no encenderemos una lámpara. Los ¡discursos tienen el 
vértigo de un instante porque se borran cuando los he- 
chos se borran. 


La gloria parlamentaria vive de relámpagos, de un 
aparte, de una ley, de un momento grave en el que 
nuestra participación evita catástrofes. Es una escuela 
de vida donde aprendemos a respetar la opinión de los 
otros, donde aprendemos que es posible que no tenga- 
mos razón, donde la humildad, la vanidad, el orgullo, 
el talento, el patriotismo y el desprendimiento se mez- 
clan porque el Parlamento es el lugar donde la institu- 
ción es más grande que-la suma de todos, porque es la 
base de la democracia. Sin Parlamento no hay demo- 
cracia, sin democracia no hay libertad, y sin libertad el 
hombre es apenas una aspiración al hedonismo. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


El Parlamento es la casa del diálogo; las soluciones 
de consenso las Únicas que sobreviven. Todas las solu- 
ciones políticas impuestas, ya sea por las mayorías, ya 
sea por las minorías, tienden a un deterioro ques a lo 
largo del tiempo renueva el problema recreando impa- 
ses y hace, degembocar en dificultades. Sólo los parla- 
mentos construyen las soluciones duraderas, por eso 
ellos representan la libertad: cuando ellos son vigorosos 
y fuertes a su vez las instituciones también son fuer- 
tes. Por eso mismo son abominados por los dictadores 
y por todos los autoritarismos. Mi homenaje, pues, al 
Parlamento de Uruguay, que hoy como el Parlamento 
de Brasil tiene sus heridas, pero ellos son más fuertes 
y eternos que los momentos de ocaso. El Parlamento de 
Uruguay es un instante de resistencia permanente en la 
historia de este país, en la defensa de sus intereses, de 
su soberanía y de sus libertades. 


Rindo mis homenajes a Vuestras Excelencias, here- 
deros de esa gran tradición. 


Todos sabemos que vivimos un momento difícil de 
nuestra historia, estamos atrasados en la obligación de 
colocar a disposición de nuestros pueblos los instrumen- 
tos necesarios para su bienestar, para su Calidad de 
vida. Todos tienen prisa por recuperar el pasado, pero 
el tiempo no pasa sino después de que el reloj ha reco- 
rrido todas sus horas. Es difícil esperar. De allí la qifi- 
cultad de todos nosotros, hombres públicos, acorralados 
por la voluntad infinita de cambio y la abolición de las 
injusticias y por los limitados medios y tiempo para po- 
der hacerlo. 


De este conflicto nace nuestra angustía, que no €s 
sólo de aquellos a quienes reivindica, sino también de 
todos nosotros que somos los alfareros de las reivindi- 
caciones. Libertad, salarios, justicia social, democracia, 
desarrollo y seguridad son palabras que forman parte 
de nuestra tarea cotidiana. Ellas tienen el significado 
del universo de los problemas con que todos nosotros te- 
nemos Que luchar en busca siempre de una combinación 
adecuada, porque la libertad no puede ser la filosofía 
del suicidio y la seguridad jamás puede ser el camino 
del homicidio, 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Nuestras perplejidades no son monopolio de nues- 
tro tiempo. Ellas existieron a lo largo de la historia € 
hicieron desesperar a pensadores y líderes que tenían 
que perfeccionar las instituciones. No obstante, en nin- 
guna época como en la nuestra tantos en un espacio 
tan pequeño como es el mundo de los satélites, pudie- 
ron participar en la contradicción de todos los hom- 
bres al mismo tiempo y en todos los lugares. Nuestro 
paisaje actual no es el de un mundo en transforma- 
ción, sino el de un mundo transformado. La crisis de 
la democracia no podía nunca ser atribuida a sus va- 
lores, sino a la realización imperfecta de ellos. Ella no 
podía ser juzgada por los que la traicionaron y la co- 
rrompieron, la conculcaron y la deformaron. 
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América Latina vive un gran momento: la libertad 
abrió sus alas sobre nuestras patrias, reencendió sus lu- 
ces de esperanza y espera tiempos de tranquilidad y 
tiempos de crecimiento. 


Tenemos, como dragones de fuego amenazando el 
camino del futuro, a los monstruos de la inflación, la 
recesión y el retroceso. La inflación ha amenazado per- 
manentemente la democracia en América Latina. Con- 
tra ella debemos estar alerta porque no llega sólo al 
bolsillo, llega a la boca, corroe los salarios, confisca el 
trabajo, amenaza la vida y trae el hambre. La recesión 
significa la abdicación del dereche de crecer, genera el 
desempleo y conduce al desánimo, hace cundir la des- 
confianza, corroe al Gobierno, estimula a los aventure- 
ros de soluciones imposibles, creando un caldo donde 
sólo la demagogia resuelve los problemas con milagros 
falsos. El retroceso, monstruo que siempre nos amenaza, 
ápostando por nuestro fracaso, calumniando al poder ci- 
vil como incapaz de gobernar, débil en sus estructuras, 
divergente y disoluto, astucia y argumento para poder 
regresar, regresar para fracasar en el círculo vicioso que 
ha constituido la triste historia de todas nuestras de- 
silusiones. Todo esto solapa nuestra soberanía, debilita 
nuestro poder de entendimiento, nuestra voluntad de es- 
tar unidos, juntos con un solo ideal, con un solo senti- : 
miento: el sentimiento de latinidad, que está en nues- 
tra sangre, en nuestra vida, en nuestra ambición. 


La deuda externa ahí está situada. He dicho y vuel- 


“vo a repetir: no podemos pagar la deuda externa ni 


con la recesión, ni con el desempleo, ni con el hambre, 
ni con la democracia, porque necesitamos crecer. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Necesitamos crear un nuevo orden económico inter: 
nacional capaz de generar momentos de prosperidad y 
nuevas perspectivas para nuestros países. Necesitamos 
crear cada vez más vinculos de identidad y de solida- 
ridad. Necesitamos reaccionar contra la baja cada vez 
mayor de los precios de nuestros productos exportables 
y las barreras proteccionistas que nos condenan a una 
dependencia vergonzosa y a la parálisis y liquidación 
de nuestras fuerzas productivas. Necesitamos mantener- 
nos a la defensiva contra la elevación unilateral de los 
intereses que nos castigan sin tregua. En fin, necesi- 
tamos la libertad de encontrar sin obstáculos los cami- 
nos del libre comercio internacional. Un ejemplo de los 
reflejos de esa política lo tenemos en las relaciones con 
Uruguay. Brasil y Uruguay fueron obligados a disminuir 
sus trueques, haciendo que su intercambio cayera a ni- 
veles bajísimos, para cumplir con las óbligaciones de ge- 
nerar saldos y superávits en nuestras balanzas comer- 
ciales. Nuestro deseo sería, como también nuestro inte- 
rés, intensificar cada vez más nuestro comercio regio- 
nal por todos esos motivos. 


. En el plano internacional Brasil irá a buscar su 
identidad desvanecida, bregando por lo que hacemos in- 


- ternamente: buscar la solución pacífica de todos los con- 


flictos, la no-intervención, la paz mundial, la auto-de- 
terminación de los pueblos y la defensa intransigente de 
nuestros intereses. 


Con Uruguay, personalmente, deseo establecer rela- 
ciones de las más estrechas. Es un país extraordinario 
que a lo largo de su historia afirmó sus valores propios, 
luchó por ellos, vivió con ellos y se impone por la ex- 
traordinaria fuerza de su gran pueblo. 


(Aplausos) 


Sus héroes, sus hombres públicos, sus tradiciones, 
sus escritores y artistas, sus políticos, crearon esta gran 
nación que, pequeña en su territorio, es inmensa por 
sus grandes valores. Para homenajerla en la Casa de su 
Pueblo, estoy aquí, y aquí reverencio su pasado, su pré- 
sente y saludo con segura esperanza a su futuro. Siem- 
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pre nosotros estaremos juntos. En lo que Brasil pueda (Es la hora 11 y 15 minutos). 
ayudar y contribuir para este destino, yo diré, como 


Presidente de Brasil, presente. Dr. ENRIQUE TARIGO 


Muchas gracias. P pestdente 
"(Aplausos en la Sala y en la Barra) Dn. Mario Farachio 
y Dr. Horacio Catalurda 
Ss tari 
4) SE LEVANTA LA SESION is 
Dn. Jorge Peluffo Etehebarne 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se levanta la sesión. Director del Cuerpo de Taquígrafos del Senado 
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